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Esta miscelúnea de cOllcep,to.s ,no 
era la más adecuada para iniCiar 

una permanencia en :;\Iéx!c? y me­
nOs para ente nderlo facilmente. 
Por for tuna alguien había puesto 
oportunamente en mis manos e l 
bello poema de López Yelarde : . 
"SU3\'e Pat r ia", Ese a lguien fue 
Carlos Pellicel', guía y mentol' in­
superable. además de gran poeta 
también. 

Tu barro suena u pinta ... 

Esta verdad sencilla venía CO ITO­

borada, con el regalo com pañero 
del poema, Que conservo como un 
tesoro : una campanita de barro 
forjada por manos indígenas, que 
me sirve diariamente para r eunir 
a los míos a la hora de comer. 

La campanita es tosca y adora­
ble, primitiva y pequeña, pero s u 
voz resuena tiernamente corno 
voces de los niños y es e lla para mi 
la mlls cara, la más preciosa r epre­
sentación del ?Iéxico grandioso, ill­
oh;dable, grande por s us gr andes 
defectos. eterno por sus enormes 
virtudes, sum'e y duro, diá fa no y 
complicado, oscurn cama su barro 
y claro como el S011ido de las cam­
panitas que se forjan con él. 

Rómulo Rozo. el a rtis ta colom­
biano que ama a }'Iéxico como una 
segunda patria, e!'iculpió hace bas­

año:\ una figura indígena a­
currucada debajo de un gran sara­
pe y cubierta totalmente Con el 

típico, La figu r a aquella, 
conOCida popularmente Con e l nom­
bre de El Pensadol' Mexicano, h izo 
carrera, tánta, Que R ómulo per dió 
la de ella como a utor I por­
que obrita ::\c repr Odujo con tnl 
c:c:ageración que acabó por COfl\'cr­
tlr:r.e en un moti\'o m{L':' de in­

que tiene en su 
tlCO folklore. 
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E sta pequeña escultura o el cua­
(h'ita del Ilopal con un indio al pie, 
o e l famoso calenda rio azteca tan 
profusamente distr ibuido, o los lis ­
tados )' agr ingados sar a pes de Sal­
tillo, junto con los charros de pe­
lícula, constituyen la clás ica idea 
mexicana par a la mayoría de las 
gentes. 

Para mí, q ue he vivido a México 
acar iciá ndolo con la adm iración, 
COn la misma voluptuosa placidez 
con que se observa el movim ien to 
gr acioso de los gatos y s e le:; acari· 
cia el ondulante lomo, he tratado 
de b uscar algo que me entregue a l 
ounto, en forma tangible pero no 
estereoti pada, un México tota l. 

De pronto e l s imbolo ha llegado, 
y con él la t r aducción de aquel pa ís 
legendario y precioso, pleno de con­
trastes. 

Me lo re.gala la representación 
de un tallo ve rde, erecto como las 
espigas y colmados como ellas de 
apretados frutos ; flo res de color es 
vivos y brillantes que emanan dis­
creto perfume, 

Gladiolos de México. 
E stoy d endo a 1\Iéxico, en med io 

de un mar de gladiolos. V ienen e n 
bra.' ada:o; como ríos de todas par­
te:; caer en el g r an mar de la 
c iudad. 

Glad iolo. crecidos en las ch i­
nampa ::l , pequeñas islas que e l in­
dio te.onero robó a l lago de Xochi­
milco. Gladiolos de los a rcaicos 
huer tos de San Angel y Coyoacán. 
Glod iolo" de ese pueblecilo lu mino­
RO y r omántico como un id ilio de 
tar jeta postal llamado T lulpan ; 
gladiolo" perfumados de Chimalis­
taco gladiolos crecidos en jardines 
al pie del Atoyac. bendi tos por los 
eflu\'los que se desprenden del man­
to de la Guadal upana. 

-

Si quiere polvos 

vaporosos ... suaves _ .• 

pruebe Pond's "Flor 

de Ensueños" 

i Dclci tan . . . fascinan . . . estos 
ma t ices de 105 Polvos Pond's " F lor 
de Ensucños" ! Con cUas no se siente 
usted " empolvada" pues dall -.scn­
saci6n de limpieza, suavidad . .. 
y hacen lucir su tcz más radiante., 
más atrac tiva . Polvos inmacula ­
damente puros pero con algo sutil 
.. . misterioso que cs ¡nna tamente 
femenino. 

Los Polvos Ponel 's HF lor d t! En ­
sueños" dan a su rostro un aspecto 
angelicaJ, de suavidad de tce· 
ciopelo. 

la caja Pond's " Flor de Ensueños" ••• 
una adorable fnntaafa .• ,¡Tan 
femenina , .. encantadora •.• una 
verdadera joyu p¡lro 8U tocadorJ 
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Gladiolos de México, gladiolos! 
Blancos. como niñas de primera 

comunión. dorados como las naran­
jas al sol, rojos, más rojos que el 
rojo que tiñe la bandera mexicana. 
morados y lilas, listos para apare­
jarse con los responsos; glod iolos 
rosa claro como el vistido de baile 
COIl que soñaban las chicas de otro 
tiempo; gladiolos solferinos, gla­
diolos pálidos, gladiolos de todos 
los colores y ·sus derivaciones en to­
dos sus matices. 

Gladíolos que coronan a 1\Iéxico, 
que lo ciñen, que lo calzan, Que lo 
,-i.sten de arriba abajo, por el nor­
te, el sur, el este y el oeste. 

Apretados para la venta en el 
mercado popular de San Juan, no­
ta carnavalera en el inescrutable 
laberinto del viejo mercado de La 
Merced, orla cambiante de los ve· 
nerables ahuahuetes del bOS!IUe de 
Chapultepec, galal'dón amable del 
viajerq por las carreteras, obliga-

--'~''--_. 
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do presente en el dia del santo que 
el mexica no celebra como cumple­
años. 

Gladiolos populares de las ven­
tas y gladiolos aristocráticos de las 
f1ori sterías . G1adiolos que crecen 
espontáneos corno las flores del 
campo y gladiolos espléndidos, cul­
tivados sabiamente por los exper­
to!' hasta logra r una prodigiosa 
floración por el tamaño y el matiz 
buscado. 

.. Ah! México, México! tierra 
linda en la que las canciones tienen 
olor a tierra y son como flores y 
las flores cantan, cantan como los 
gladiolos, su canción de color y de 
gracia plena." 

En México, al r evés de lo que s u­
cede en otros lugares, la flor no es 
producto arislocrático, sino em i­
nentemente popular. Y así como en 
el cultivo de las flores, en todas las 
derivaciones de la artesanía v e n 
el encanto de la tradiCión Q~e se 

diseñarle y ejecutarle su instalación eléc. 
trica de la manera más eficiente. 

Consúltenos sin compromiso de su parte. 

.. aJmo.~.6J1. ;L.u~ 
dlij dR IlicaJttln 'fjJUI.if#'lllAfo..in (, tia 

Teléfono 123.QO 
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iden~ifica con .motivos tangibles, 
de fIestas patrias y religiosas el 
pueblo mexicano es el celoso po~_ 
dol' y guardián. 

Mientras que nosotros miramos 
con desdén las estatuas de nuestros 
próceres, nos aburrimos recordan­
do nuestra gloriosa historia patria 
o usarnos el calificativo de veinte~ 
juliel'o ]lara todo lo que cal'ece de 
buen gusto, ellos, los mexicanos, se 
aprestan a recordar sus fechas clá­
sicas con mística fervorosa. Quince 
días antes del 16 de septiemb¡-e se 
sabe que algo va a ocurrir. La ciu­
dad empieza a prepararse en el á­
nimo y en la estilización. Se ven 
guirnaldas, bandp.rolas, iluminacio­
nes en las calle3, en los edificios , 
e íntimo l'egocijo en los corazones. 

Has!.'t el más modesto de los ser-
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vidores pide en aquella oportuni­
~ad. ~;miso, porque después del 
_ g-rlto , que recuerda todos los a­
nos a las 11 de la noche la trascen­
dental actitud de Hidalgo, los me­
Xlcanos Quieren celebrarlo en su 
n:orada, sea é~b~. un humilde rin­
COD, y COD los ~uyo~ 

Igual sent im " ,i.te el 12 de 
diciembre, día dt rgen de Gua-
dalupe, fiesta qu, celebra con 
una emoción evk .Lle, con una 
pompa detallista que pone de relie­
ve, más que el alarde ufano del 
culto externo, una convicción a­
rraigada en lo mas profundo del 
alma. Fue así como se vinieron a 
descubrir- a favor de la mística­
una serie de desconocidas danzas. 
Cuando el cuatricentenario de la 
Virgen, vinieron de comarcas apar­
tadas, en peregrinación devota, in­
dios que jamás se habían alejado 
de los limites de su milpa. Traían 
en su calada y recóndita timidez. 
la ofrenda rica de sus bailes Que 
ejecutaron por espacio de má~ de 
una semana sucesh'amente, en el 
atrio de la Basílica. Fue aquel un 
suceso plástico de notable alcance 
y repercusión, tanto que el Gobier­
no contrató a los danzantes espon­
táneos, para que se e.xhibieran en 
el Palacio de Bellas Arte,;. Cierta­
mente, como base para una inspi­
ración . aquellas danzas .,t..ban lle­
nas de color. de fuerza)' algunas 
de ritual efecti"mo. 

El encanto de la costumbre con­
vertida en peqllei'los objetos llenos 
de grucin, rubricn cndn fiesta. Así 
salen a relucir en la plazo del ro­
calo todos los años mulitas hecha~ 
de paja. de todos los tamnños. qu~ 
corresponden indefectiblemente .1 
día de Corpus. 

De la misma manera ~ :.~ }l0ne 
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la muerte una nota dulce, sabro· 
:a y risueña, convirtiendo en con· 
fites anuales, las calaver~s. lo~ h~e­
sos y los ataúdes. Golosmas mdls­
pensabJes de! 2 de no"iembr~, .que 
se complementan COn el delIcIOso 
pan de muerto y la obligatoria re­
presentación en todos los teatros 
de Don Juan TenorIO. 

El dla de Reyes trae invariable­
mente su rica torta salpicada de a­
zúcar brillante. 

No bay un solo sábado de gloria, 
en el que no se queme en el patio 
de cada casa la efigie grotesca de 
Judas, y para hacer el espectáculo 
más intenso. hay una caUe especial­
mente dedicada a la Quemazón. pa­
ra el Que carece de sitio adecuado 
en su albergue. 

Espectáculo lleno de colorido, de 
evocación. de riqueza sentimental, 
es el que ofrece México por los días 
de navidad. AIIi no se ha perdido 
la tradición de la novena l que se ce­
lebra con el nombre de posadas. La 
descripción- de aquella hermosa cos­
tumbre sería motivo para un largo 
capítulo. Pero basta decir que des­
de el 16 de diciembre la ciudad se 
perfila para celebrar el fausto e­
vento del nacimiento de Cristo. Las 
piñatas de las posadas, producen al 
romperse y dejar caer su carga­
mento de cacahuates, confites y te­
Jocotes, la misma alegría entre 
grandes 1 chicos. La piñata en Jlté­
xico que entre nosotros está cir­
cunscrita a una fiestecita de niños . , 
tiene en aquel país un aspecto dis­
tinto. Se usan sobre lodo p.ra las 
fIestas navideñas, y se. hallan listas 
para la venta en los mercados. Aqui 
de \'erdad el comprador podria 
cr~er que se habla trasladado de 
un golpe al pais de las maravillas. 
con las mil fantásticas formas de 
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animales, astros, f lores y objetos 
que adoptan las modestas ollas ae 
barro vestidas por humildes gen­
tes del pueblo. Más tarde surgen en 
las calles adyacentes a los merea­
dos, hileras de árboles de navidad 
frescos, acabados de cortar en la 
vecina sierra. Y al pie del árbol un 
portal o pesebre con sus divinos ha­
bitantes. Mas todo cuanto se nece­
sita para arreglar la tierna escena 
y esto ofrecido en composiciones de 
figuras que adoptan formas primi­
tivas, directas, que el indio trabaja 
con su gran sentido del color y de 
la armonía contrastada. De esta 
suerte se ligan lo español con lo 
nórdico y lo genuinamente mexi· 
cano. 

El mexicano tiene la virtud de 
transformar en suyo lo que le agra­
da, lo que interesa a su retina ° a 
su sensibilidad. De aquí que resul­
ta un tanto difícil deslindar proce­
dencias porque en la estructura ge­
neral y en la factura de las cosas 
se han fundido diversas costum­
bres, variados ritos y diferentes 
conceptos en una sola manera de 
ser espontánea y eminentemente 
sugestiva. 

Mas en este aspecto celoso y be­
lio de buscar en lo propio o en lo 
ajeno adoptado, una forma de ex­
presarse, justo es confesarlo, la 
idea revolucionaria ha tenido bue­
na parte. Porque ha permitido va­
lorizar lo autóctono y lo ha coloca­
do en sitio preferencial. Acaso es­
ta preocupación de revivir viejas 
costumbres, de estilizar bailes, de 
hacer desfiles, de procurar un lla­
mado al espíritu racial, rodeálldolo 
de prestigio a fin de enaltecerlo, 
pued~ aparecer demagógica, pero 
yo. pienso Que su finalidad es nobi­
Jislma, porque la personalidad se 

• 
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afirma y se robustece. y el titulo 
de indio, y los rasgos físicos de 
quien lo es, no son motivo de ver. 
güenza como antaño se creía sino 
moti vo de orgullo y de esperanza. 

El mexicano lo ha entendido así 
y por ello bay que admirarlo. Si 
hay mérito de construír sobre hue­
llas extrañas bien trazadas, más 
meritorio es mirar hacia adentro 
y extraer del ancestro las bases de 
una cultura característica. 

Es Michoacán uno de los Estados 
que sobresalen por sus ritmos, can­
tos y manifestaciones folklóricas. 
Su paisaje de lagos azules y límpi­
do sol, es el fondo adecuado a sus 
trajes, a sus multicolores lacas, a 
sus rebozos que esconden un poco 
las bellas formas de las muchachas, 
que la blusa bordada o de fino en­
caje hecho a mano, realza. 

, 
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Sobre el vívido tema una boda 
en Michoacán, presenciamos una 
v~!Z en el estadio un soberbio espec­
táculo ejecutado por niños y niñas 
de las escuelas secundarias. Llega­
ron a juntarse en la arena cerca de 
c~atro mil. Cada grupo lucía traje 
dIstinto y a su hora ejecutaba la 
danza alusiva relacionada con el 
tema eje del asunto. Algo fantás­
tico y casi imposible de describir. 
rorque en la armonización de aquel 
lDmenso cuadro no faltó nada ni 
falló ninguna de las unidades: Y 
eso que en el movimiento general, 
que representaba una plaza de pue­
blo el día de una boda rumbosa, ha­
bía lo imaginable. Grupos de gen­
tes a caballo, ventas, compradores, 
toda la heterogénea concurrencia 
de un mercado. Antes, a manera de 
prólogo, los distintos grupos baila­
ron todos los bailes que para cada 
fiesta del año se usa en el lugar de 
su origen en Michoacán: la danza 
de los viej itos, la bella danza sim­
bólica de la siembra alrededor de 
una yunta de bueyes uncida al ara­
do en el estadio había cuatro yun­
tas con sus respectivos y numer~ 
sos sembradores-la danza de la 
cosecha, la danza de los pescadores. 
Al final, a la llegada de 105 no\·i"". 
todo aque! conglomerado. en forma 
ordenada y según asignación ro­
rrespondiente, sir\'ió de marco a la 
simbólica escena del casamiento. 
La novia \'estida con ampulosa fal­
da roja, rica blusa blanca bordad •. 
debe esperar, sin inmutarse, n Que 
el parasol que lleva en la mano, al 
cual se le prende fuego, se queme 
completamente. Antes el 110no ha 
extendido a los pies de sU futu­
ra el sarape Que lleva al hombro. 
Por último beben los dos en una co­
pa de barro Que arrojan al .suelo 

• 
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enseguida. El númer~ d~ ~ro7~s e,1l 
que se descomponga Slgnl~lca el ~u­
mero de hijos que tendran. Luego 
los recién casados bailan Y con ellos 
todos sus invitados. Sobre esta .her­
mosa y tradicional costumbre que 
aún se estila. fue compuesto el ba­
llet ensayado y ejecutado por una 
maestra de escuela. Lo sorpren?en­
te en su realización es la cantidad 
de comparsas que en él toman pat:­
te porque además. mientras el b8l­
le\ra descomponiendo todo su reco­
rrido teatral, grand~s masas c~ra­
les desde las graden3s acampanan 
con su canto las evoluciones. 

Cuando los españoles conquista­
ron el legendario imperio de Moc­
ti!zuma, tuvieron que afirmar s u 
poderío y afianzar s u conqu ista e­
dificando palacios sobre los pala­
cios y templos católicos sobre los 
templos de los ídolos, pero a la vez, 
el gesto de Hernán Cortés cuando 
quemó sus naveS', no fue otra cosa 
Que un anticipo de mexicanización. 
El Conquistador había sido con­
quistado y en los brazos morenos 
de la Malinche encontró ternuras 
extrañas y en el regazo de la i"­
día dulcísima se fundió el coraje de 
España con el esto ico coraj e de los 
aztecas. Pero el indio vencido en 
un momento por la sorpresa y la 
fuerza de las armas, en c ierto sen­
tido quedó íntacto, por eso hoy pue­
de. renacer sohl'e los vestigios de s u 
lejano pasan, -'ero decantado por 
la influencit al hacerlo s uyo le 
legó tambiér. -'Z3, gracia y he-
rencias vaHot N I _ 'l. o eR (e ex-
tranar que el ,. . 1nte de Méx ico 
salga de la inm-n ... a sorpresa que 
le. produce la contemplacíón de la 
pIrámIde del Tehotihuacán o del 
templo de Quetzalcoatl, para arro­
h~rse admirando la lujosa y mag­
mflcente catedral con su gran 

-
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fachada barroca, cuyos podero­
sos contrafuertes vigorizan su di­
bujo en profundidad. Delante de 
esta hechicera obra de la arquítec­
tura y a favor de la obra casi espi­
ritual de la luz se s iente la emoción 
del edific io. En contraste con esta 
dramaticidad barroca del exterior 
nos sorprende 'al penetrar al tem­
plo la serena calma de sus n·a ves. 
Se embelesan los ojos ante la exu­
berancia centenaria de los ahua­
huetes que vig ilan el castillo de 
Chapultepec y se extas ían también 
an te la fast uosa opulencia de la 
Basílica (l las miles iglesias de ma­
ravilla con su dorada churriguera 
yel brillo de s us cúpulas y azulejos. 

S i en la señori a l plaza del zócalo 
yerg ue s u hispán ica grandeza el 
bello palac io virrei nal, muy ce rca 
de aq uél, en la ta lle de la Moneda, 
todo un mundo de obs idiana de ja­
de, de tesontle y de p iedra tallada 
en grandes bloques, oculto tras las 
paredes del museo, está listo a pre­
gonar también, e l a nt iguo esplen­
dor de Tenox t it lá n. Pero como el 
Conqu istador , ebr io de grandeza, 
anhela nte de poder y necesariamen­
te empujado a 1 lestrucción, hu­
bo de ed ificar un im perio sobre las 
ruinas de otro, es natural que en 
profusión 10 espa ñol s uper e a lo in­
dígena. Me explico así el hecho de 
que a t iempo que nosotros, pobres 
de recuerdos his panos, te nemos'que 
afirma rlos con sagrando en esta­
tuas a los conquis tadores, lo que 
nos faltó e n monumentos fabrica­
dos por e llos, e l mexícano no tenga 
necesidad de hacer esta nfirma­
ción , porque E s paña estú pl'esente 
y viva en ciudades , recodos .Y veJ't?­
das, sobre cúpulas policromadas, a· 
lados campanarios, conventos si­
lenciosos cuajados de obra~ de ar­
te, s untuosas residencias palacie-

-
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gas. Es más, en todo aquello diri­
gido por el español y ejecutado por 
el indio está presente la fasión alu­
dida pero como el nombre del in­
dio no figura; el mexicano actual 
tiene que recordarlo erigiéndole 
monumentos y acentuando su incli­
nación hacia 10 típicamente racial. 
En .esta afirmación no pierde opor­
tunidad y cuando como en el caso 
de la es tatua de Carlos IV, admira­
ble obra de Tolsá, conocida popu­
larmente con el nombre de El Ca­
ballito, que adorna una de las prin­
cipales avenidas de México, la ex­
p licación de aquella presencia es 
m uy neta: " E sta estatua se conser­
va como un monumento artístico", 
no como Ull homenaje. 

Qu is iera detenerme en esta oca­
s ión, e n detalle, en cada motivo de 
inter és, e interés encarna todo lo 
que con -México se rel acione. Tema 
para una serie de charlas habría y 
más, para un lj,bl'o s i mis pos ibili­
da des lo perm.itieran. Pe ro así bre­
ve mente en un vistazo ge neral, a­
penas s i se pueden indicar puntos 
salielltes en forma muy some ra. 

Hasta el momento sólo he enfo­
cado el panorama escueto, la at­
mósfera delgada y transparente, 
el c ie lo azul sin nubes que cubre el 
ter so valle, la serena me..c;eta orlada 
de nopales y custodiada por sus dei­
dades volcánicas el Popocatepelt y 
e l hi.aziuatl de México, distrilo fe­
deral. 

Es tá bien que as í sea, porque la 
ciudad de México, grallde, acoge­
dora y cosmopolita, es una pl'obeln 
en donde hierven, en perfecta mix­
tura, todos los sabores regionales. 

Probando aqu! y allá de esla mix­
tura en el continuo y obligado trato 
social, pude darme cuenta de que 
hay ulla modalidad enteramente 
mexicana, algó de lo que común-
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me~~e se de~omina carácter y que 
cobIja por Igual a los habítantes 
de todos los Estados. Cuando se ha­
bla de México se repite frecuente­
mente lo mísmo: Qué gente tan a­
legre! Lo dicho, charros de pelí­
cula, guitarras y canciones hasta 
para los entierros. La misma erró­
nea repetición. No hay Que confun­
d~r alegria con musicalidad, ni gra­
cIa con alboroto. El mexicano es 
musical y tiene gracia. Pero no vi­
ve hacia afuera en exhibición de 
entusiasmo traducido en palabras. 
Hay que encont rarlo en s u discre­
ta y melodiosa manera de expre­
sarse sin gritos, en s u extraordi­
naria capacidad de r eacción, en s u 
sobriedad para e l elogio. En s u na­
turalidad. El mexicano desconoce 
el significado de la palabra y de la 
actitud pose. 

Al decir mexicano expreso la 
idea en general. Hombres y mu­
jeres, de cualquier matiz social , 
tienen la misma ac ti t ud frente a la 
vida. Condición preciosa y rura de 
ser lo que son, no lo que imagi nan 
o qui sie ra n ser. P or eso cuando 5e 
les conoce íntimament.e. cuando se 
llega hasta el hogar mexicano, ya 
se sabe que lo que ofrece y lo q ue 
se recibe es autént ico, que no ha s i­
do estudiada mente preparado de 
antemano y no tiene el tinte cho­
cante de lo c ircunstancial. 

Sé bien que aquí hnbrd muchas 
personas que han viajado a l\I é.., .ico 
y Que han tenido la s uerte de reco­
rrerlo con un criterio mús o menos 
ordenado e inte ligen te. Pero es ló­
gico que el turista sólo pueda ate­
nerse a un recorrido bueno, m31'­

cad~ con anticipación, pero al fin 
\r al cabo ceñido a un itinerario es­
trecho. Solamente con In perm~­
nencia puede llegar$(' n un C'?n~Cl­
miento cahal, a unn apr«'13C16n 
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justa y menos espectacular ~11~ In 
que enamora r embr iaga ?I,V18Jero 
transitor io. Yo viví en Mexlco cua­
tro alias y tengo allí amigos. De 
esos afectos que perdunU1 , porque 
están for jados sobre la verdad del 
mutuo aprecio .Y en algunos, casos 
particulares y ell lo que a mi toca, 
:iobl'e la admi ración. En esta expe­
riencia puedo agregar que la c~n­
linuidad de las obsen'aciones leJos 
de disminuir aprecio, sirvió para 
aumentarlo. Al mirar hacia aquella 
época, lo hago pensando en que es 
una de las mi:í.s felices r provecho­
sas de mi existencia. 

En este caso sucede lo que ocu­
rre con frecuencia cuando las pon­
deraciones cobijan n una mujer : 
no es bella pero es infinitamente 
interesante. Así son los países: pue­
den no ser estrictamente bellos o 
ejemplares, pero sí i.nfinilamentp 
interesantes. México interesa cada 
día más. EH posible que la primera 
ojeada sea de desconcierto, que en 
in~tante la mente no se acomode a 
ciertas modalidades. No es raro 
que exista un primer choque entre 
la imaginación y la realidad. Pero 
qué ~util encanto tiene despué~ el 
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Ha comido usted algo más 
delicado y nutritivo que 
Pastel de Gloria? 

Se convenceni de que cs la m{¡!) 

de¡¡cio~a combinación de 

dulce!! y Irutn!\. 

Frente Portón Pa lacio 
Municipal por Cara bobo. 

Para un pastel verdaderamente 
bien prepamdo, ningún nombre 
mejor traído. 

Encárgue lo de cualquier tamaño a 

PANADERIA IMPERIAL 
Teléfono 129-15 

• 
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bre, marfiles valiosísi mos, cosas 
que atestiguan e n s u abi garrada 
mudez incitante lo efíme ro de la 
existencia y la fugacidad de la glo­
ria. En las tiendas de ant igüedades 
de México podría aprenderse histo­
ria. Y porque México la tiene acci­
dentada, agresiva, s ombría y bri­
llante, amarga y gloriosa , es un 
país de privilegio. 

En esas tiendas p uede ocurrir 
que sobre las págin as a ma rillas de 
algún viejo códice , e l visitante se­
pa cómo e ra esa a nt ig ua Venecia 
americana de T e noxtittlan, COn su 
Teocali, s u P a lac io Impe r ia l y su 
he rmosa casa de fier as o descubrir, 
sobre el terciopelo azul donde yace 
un C ri sto marfile ii.o, las inic iales 
doradas de Maximilia no, el rubio 

~/-1l; 

~C..yl 
. SS/ 

1< 

Oy 
u RRO .. 
y MA AN A? 

No espm ~D' ir ras!ria.a di hlJ 
se convierta iuhN 111 l11a broa· 
~uitis . HOY es ti_ di que COo 
mience a combatir 8S1I ligero 
resfriado COI la ay.da del 
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Emperador de p.rtida y florecida 
bar ba, o en el cr istal de una vitri­
na el br azalete que e n sus días de 
hermosura lucier a el mórbido bra ­
zo de la belga E mperatr iz Car lota. 
De otro lado acaso se encuentre u­
na pequeña tac ita de loza azul, en 
la cual según se dice, bebía a sor­
bos su chocolate el enjuto y more­
no Refo rmador de las leyes de Mé­
xico, el gran JUÚl'ez. Y es posible 
también que sobre un sillón, fon'a ­
do en tela roja, haya reclinado su 
pintoresca figura de opereta Su Al­
teza serenísima el General SanL.1-
na que por once veces ocupó la ~i­
lIa presidencial r fue en una de sus 
ausencias de ~léxico huésped de 
Turbo. Qué cantidad de historia 
pod r ían relatarnos todos y cada 
uno de esos objetos que un día a­
dornaron o acompañHl'on a los 
g l'nades personajes! POI' ellos su­
br íamos así Que. en medio de sus 
agitaciones internas, de sus luchas, 
de sus ma rtirios, México encontró 
s iempr e un cauce de libertad y una 
mano para detener y castigar al 
intruso v al invasor. Porque 1\léxi­
ca tiene 'una historia accidentada y 
diversa, hay \1n creciente interés 
en su conocimiento. 

Cuando visitámos Querétaro. ca­
pital del Estado de su nombre. re­
cOl"daba por el camino cada uno 
de los episodio:1 Que formaron el 
corto reinado de tre~ año5 de aquel 
P ríncipe austriaco Que terminó sus 
días en la nombrada ciudad. Es na­
tu r al que el sentimentalismo J1'O~ 
lleve a lamentar su muerte. Pero 
meditándolo bien, no habla otro 
cam ino. Solamente con el sncrifi­
cio im¡>cr ial, podía i\ féxico sentar 
un preceden te de independencia Y 
pl'esent3l"se unte el mundo. y ante 
él m ismo como un pueblo .1111nnte 
y celoso de su liber tad. Es posible 
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que en su último instante el impro­
visado Emperador así lo compren­
diera. Yo he visto embelesada el 
último -paisaje que miraron sus a­
zules ojos europeos, y en verdad 
que valía la pena de contemplarlo 
como postrer regalo. 

Querétal'o, como Puebla, com.o 
Guanajuato, corno Ta.xco, San .1\11-
guel Allende, Patzcuaro, Moreha o 
Guadalajara, como casi todos ~os 
pueblos y poblaciones. de Mé;<lc.o 
tienen un tesoro histórico Y al'tlstl­
ca bajo las arcadas de sus templos. 

El turista de cartel ha visto, sin 
duda alguna, un verdadero ~osque 
de torres y de cúpulas perdido en 
medio de ia llanura, el cicerone le 
habrá dicho que aquel lugar se lla­
ma Cholula y que esas que se con­
templan apenas son pequeña parte 
de las 365 iglesias-una para cada 
día del año- que existían en la co­
marca. El cicerone ha contado esto, 
pero seguramente ha omitido la ra­
zón de aquella exuberancia. Cholu­
la era un centro indígena religioso, 
un sitio consagrado a la divinidad 
con pirámides y otros lugares ade­
cuados a la oración. Los conquista­
dores se vieron obligados a des­
truír los templos de esta antigua 
ciudad, levantados a dioses autóc­
tonos, y a sustituirlos con nuevos 
templos elevados a santos a­
siáticos y europeos. Cholula siguió 
siendo un centro religioso calólico 
importante. Quedan en pie 36 igle­
sias, algunas muy considerables 
por sus dimensiones. Los coloniza­
dores españoles construyeron quin­
ce mil iglesias en México, en cola­
boración con los indios, que asom­
bran por su arquitectura, en la cual 
en muchas resalta el auténtico esti­
lo mexicano, ultra barroco muy 
di.tinto del italiano y e8pañ~1. En-

• 

LETRAS y ENCAJES 

~era. Al salir dejé que los compa­
neros sigUieran en auto y yo tomé 
un sendero a pie. Pronto descubrí 
la vivienda, taller y estudio del ar­
tista: dos especies de cajones pin­
tados de rosa y azul unidos entre 
s í por un pequeño puente. Un h om­
bre parecido a los retratos que ha­
bía visto del pintor se encontraba 
en la terraza. 

-Es usted Diego?, dije en alta 
voz deteniéndome. 

-El mismo, señora, y para ser­
vi rla. 

-Soy colombiana y tengo locura 
por conocerlo. 

-Bajo a abrirle. 
En aquel momento las personas 

que me acompañaban ven ían a en­
contrarme. Todos penetramos al 
taller del art is ta , que es bastante 
curioso. Diego posee llna extensa 
colección de Judas de los mismos 
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de la quemazón y un enorme surti­
do de ídolos encontrados en guacas. 
Además, una mona encadenada y 
una colección de cactus. Diego es 
un hombre feo y extraordinaria­
mente simpático. Su conversación 
fluye con una facilidad abismante 
y es tal su elocuencia que se roba 
la atención de los oyentes por tiem­
po indefinido. No importa que sus 
apreciaciones sean hiperbólicas, 
producto .casi siempre de su fértil 
imaginación y en general muy po­
co ceñid.":ls a la verdad. ¿ Pero qué 
importa 1, lo cierto es que es tan 
buen conversador como pintor. Su 
viva inteligencia sabe coordinar las 
narraciones con la misma fuerza 
original que usa para sus cuadros. 

Ya lo dije. Quisiera detenerme 
sobre cada uno de los hechos, los 
seres y las cosas que me trae el re­
cuerdo. pero no es posible. 

La pista del éxito y de los grandes dividendos_ 

Los más espléndidos dividendos 

del país: 

Los mejores premios para la más 

valiosa y selecta caballada de 

Antioquia. 

¡ATRACTIVAS REUNIONES DOMINICALES! 
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Sin embargo, esta reminiscencia 
quedar ía incompleta si a grandes 
rasgos no aparecier a la est1~mp8 
inconfundible, achatada y lejana, 
de la península de leyenda Y de en­
sueño en donde una gigantesca ra­
za de seres ele exigua estatul'a dejó 
U11 rast ro indeleble que los arqueó­
logos gustan con deleite ensimis­
mado y estudioso y los profanos 
contemplamos con pasmo y admi­
ración. 

Yucatán , l\Iérida su arcaica ca­
pital, y su milenario teatro Maya 
de Chicben Itzá. Los yucatecos ri­
cos de fines del siglo pasado y de 
principios del actual, vivían tan a­
lejados de su capital federal que 
para ellos constituía un paseo fácil 
y continuo viajar a Europa y una 
dificultad trasladarse a Ciudad de 
México. De aquí se desprende que 
Mérida a la vez es dueña de un pa­
sado español de gran valía y de un 
más reciente pasado francés, que 
se t raduce en palacetes de múrmol 
ideados por los mej ores arquitectos 
de París y amoblados Con la pres­
tancia un poco decadente y minu­
ciosa de los salones de Francia en 
aquel tiempo. 

Hay Que recorrer a Mérida en el 
yehículo Obligatorio, un cochecito 
de dos grandes ruedas de aparien­
cia frágil pintado de colores vivos 
y tirado por un caballito de ca­
rrouseL Los cascos del caballito re­
.suenan sobre el sombreado pa vi­
mento del verde brillante de los lau­
reles que forman casi un dombo en 
el Paseo Montejo, Al regresar al a­
lojamiento, un palacete francés, 
quo los cambios de fortuna b 'ans­
formaron en Hotel, hay que pelliz­
carse para no creer Que se s ueña. 
Porque casi es imposible imaginar 
que se ha atravesado una ciudad 
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de apariencia abandonada y som­
nolienta, de t inte muy tropical, s ur­
t ida con luj o de mora das colonia les 
y que de p ron to por el hecho de 
saltar del coche, y como s i descen­
dier a el te lón, e l paseante se t rans­
por te a un elegante hotel pal'i siell­
se en el que encuent ra una colec­
ción de abanicos, otr a de miniatu­
ras de marfil , vasos de Sévres, ta­
pices y sillas L uis XV, gobelinos 
auténticos y cuadros f ir mados por 
Corot y De Cezane. 

y esto, para que al d ía s ig uiente 
muy temprano un automóvil rau­
do que corre por una estrecha ca­
ITetera de 120 kilómetros nos con­
duzca hasta Chichen Itzá, Sor pren­
de en todo el t r ayecto la sequedad 
del s uelo a la Que una vegetación 
recortada y uniforme presta fres­
cura. No existen ríos, el agua bro­
ta de manas y en ellas celebraban 
sus ritos los antiguos Mayas. Cer­
ca a Chichen hay una e n la que se 
arrojaban las doncellas cuando a sí 
lo ordenaba la festiv idad y en la 
cual también se echaban joyas y 
objetos de valor. Chichen Itzá, de­
riva su nombre de las pala bras 
mayas chi, boca, chell, pozo, e Itzá 
nombre de una tribu. Boca u ori­
llas del pozo de los !tzaes, 

El comentario sobre este luga r 
tan rico, desde el punto de vista 
arqueológico, debería ser det enido 
pero así como vamos a ma nera de 
información baste saber que los 
monumentos que componen a Chi­
chén, son 16 y que e n cada uno de 
ellos encuent r a el obser vad ro di­
verSOS y r aros aspectos de la cul­
tura alcanzada por aquel lJueblo. 
Enlre todos me sor prendió s ingu­
larmente el j uego de pelota por las 
extraordina r ias cond iciones acústi­
cas de l estadio fo rmado por dos 

, 

• 

• • 

LETRAS y EN C AJES 

muros paralelos distan tes 36 me­
tros 22 ct ms, uno de ot ro, S i el vi­
sitante se coloca en una de las pla­
taformas adosadas a los muros y 
pronuncia cualq uier frase el eco 
la .re pi te hasta nueve vece~, y hay 
qlll en con un oído muy fin o ha es­
cucha~o una repercusión de quince. 
Ta mbIén, ' desde c ualqu iera de las 
dos tribunas colocadas en los dos 
extremos del estadio a una dista n­
cia cons iderable, se puede hablar 
e n voz perfectam ente natural con 
la seguridad de ser escuchada en 
la le ja na t ribuna opuesta y esto al 
aire libre, 

De aquel1a fa mosa civili zación 
queda todavía mucho por descubr ir 
e n los je r oglíficos que adornan las 
pare,fes de los di stin tos ,edif icios, 

P oético idioma maya que sinte­
t iza en una palab ra un mundo de 
sabiduría. P or ejemplo, en maya, 
cuando el p adre habla de s u hijo 
el voca blo que lo exp resa sig n ifi ca : 
mi esencia . Cua ndo habla la ma­
dre : mi sangre. 

Ell la r ealidad actual queda el 
encanto que em ana de la ma nera 
de ser de aq uellas gentes de Yuca­
catán, menudas, Que hablan el es­
pañol Con un acento peculiar incon­
f undible. Como consecuencia de su 
f us ión con lo hispa no, resalta el 
t raje regional en el que se mezcla n 
también los dos estilos, Líneas rec­
tas cas i monacales de las dos túni­
cas s uperpuestas bord adas a pun to 
de cruz en colores vivos y remata­
das con encajes que lucen sus mu­
jeres, y pulcrit ud blanquís ima de 
las g uayaberas que visten los hom­
bres, 

Yo no podía. apartar un insta n 
te la v ista de las maravillosa mu­
chacha que nos servía a la mesa. 
Morena, e lástica, con mucho de a-
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UN DESODORANTE 
DE DOBLE ACCIDN 

ARRID EVITA MANCHAS 
r OLOR EN LAS AXILAS 
"N IRRITAR LA PIEL 

Atrld le o&tte un .. doble proreccióo c:oo. 
tO. el desagradable olor del sudor. Res­
guuda a IIJItJ contra el mal olor, y a sui 
tTJp. , COOtra lu manchas. Attid es uo 
d~odot'Ulre de delicada (npnal, con 11 
60a ~ de una aema de be1J1W.. Se 
d~~e ,ostl.Qdn~ente fi) los porm 
••. surt1~ndo efectO Inmediato. Can Arrid 
puede USted despreocuparse por como 
pl~to, y dj,.ertin~ : sus llnmas, donde­
quien qu~ drb-sin «:ner en cu~ntJ. d 
n lOt. Prorejs su pulairud l' ~ncanto con 
Arrid ... empiece a usarlo ho)' mLSJllo. 
En ~xtt~mo económico. ,~é l' !'K 
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t en la manera 
siático en su roS ~o Y 1 pelo 
suavísima de deshzarse, con ~ la-

e o tocado por un g l an 
:u~en cFnta roja y regios collares 
de oro que colgaban sobre .. su seno 
. '1 En las breves ol'eJltas mO-
~~~~~I áureos pendientes. Al ve~~f 
actua~ tan grácilmente, tan. su 1: 

nOO sentía impulsos de gntarle, 
;e'n~sa siéntate en nuestro lugar 
r~éja q~e nosotras, criaturas tos­

~s vestidas de gruesa tela arrl1~a­
da por el viaje, calzadas con vlles 

to de CuerO de grandes suelas, zapa s d 
te sirvamos a tí, que llevas eS I~u-
dos los pies, que saben e~puJ.ar 

suma elegancia una ch¡n~hta 
~?~ talón que envidiaría la misma 
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cenicienta. . 
El traje regional mexicano: he 

aquí un venero insospechado par,a 
. ' I o~'e conocerlo en su totah-qlllen b& f 

dad, en todos sus detalles Y' o;mas 
diversas. México se dlvlde en _8 es­
tados y dos ter~itorios, cada Es:a­
do tiene su traJe. En. ~lgunos eXIs­
ten tres o cuatro V&l'lantes Y algu­
nos originales, Entiendo que suma­
dos llegan a un tot~1 d~ cuarenta y 
siete lo cual significan a ya un ~e­
rio j: concienzudo estudio. y afll'­
ma una vez más, lo d icho sobre su 
pel:sonalidad y carácter. 

A propósito, sentí de veras el no 
haber podido visitar una de las re­
giones más ricas en folklore y en 

y todo por olvidar la ruana 

Mantas, Frn:adas, 
Cobijas, Bufandas, 
Ruanas, Paños para 

hombre y para 
mUJer. 

\'0 lIuevc '" es ",iempTC que §a g . l. 
"". . tre los qU!': o 

I " corriente en d' un l c!,:lr iOlprescin l' 
vidan que la ruana ,CS po en los 
blc cuando se \'a a ,,""1m 
meSCS de in"ierno. 

. que dice? Si b. \\u-
Y cJ anll~O.··· 

USl • ndo '1' sin ruana, 
,.',., \0 .... 's..:a, pc~ca e" ' . r - Sea ['rc ,, ' 

bii:n {\ir;', otro tanlO. ' 
tan' . Ola una bu\!' 
'Jo. Colnprc ahora miS 

" F' S t: ' C na ruana an a ' 

I 
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culto a las viejas costumbres: Te­
huantepec. Tierra ensoñada y le­
jana, especie de matriarcado por­
que las lindas tehuanas, ataviadas 
como reinas, .dan la impresión de 
rendir bajo el milagro de sus des­
n udas plantas, y de mandar a todos 
los moradores. 

Hay un punto que me atrae de 
manera especial y preferente en el 

• • cal'acer mexIcano, y es su generosa 
capacidad de recepción, México a­
bre sus puertas sin temores y sin 
gazmoñerías; siendo un país emi­
nentemente católico, intima mente 
católico, sin embargo en él tienen 
cabida todos los credos y a nadie se 
molesta o se persigue por esta cau­
sa. 

y no le tiene miedo a las inmi­
graciones. Cuando se trata de reci­
bir a quien lo solicita o lo necesita, 
porque se le han cerrado otros asi-
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NO ARRIESGUE 

SUS ECONOMIAS 

Un lote para edificar 
es siempre una 
inversión segura 

Consúltenos 

SEGUROS 

y URBANIZACION 

en liquidación 
Edificio Henry 

Parque de Berno 
1111111I1111111111111111111111111I11111111111111111111 

los, México no titubea. 
Al lado de los reyes destronados 

acoge a los grandes políticos en des­
gracia como a Trotzky, auncuando 
corra riesgos mortales como en el 
caso del insigne leader ruso. En SUB 

puertos han desembarcado millares 
de gentes de todas las razas que 
sufren la amargura del exilio. y 
han hallado en la tierra mex.icana 
una hidalga acogida. 

El número de asilados de la Es­
paña republicana es más numeroso 
alli que en cualquier otro lugar de 
América. Poco antes de abandonar 
México, vi llegar una remesa de 
ochocientas familias po]onesas, em­
pujadas a la desesperación y a la 
miseria. Hoy redimidas. En la em­
presa de mostrarse amplio, dueño 
de una alentadora largueza, el Go­
bierno mexicano no vacila. Y es 
que solamente lo inestable, lo me-

CUIDO PARA GALLINAS 

fl,rimtr molinO plen50s en C,I,mb". 
TELEFONO 14680 

MEDELLlN 
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diocre Y resbaladizo, puede asus­
tarse delante de la vida que alienta 
por las bocas múltiples de l~s. se­
res que profesan dlstlllta rehglón. 
hablan otro idioma, y tienen priO-
cipios ajenos a los nuestros. ~ 

Los pueblos, como los individuos 
cuando están seguros de sí mismos, 
no repudian un denominado peli­
gro, ni lloran, ni se lamentan por­
que haya quien pueda hacerles com­
petencia. 

De la competencia nace la ver-
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dadel'a cultu ra, Y en la contraposi­
ción se encuentra el sendero de 
nuestra autonomía. Si el tiempo nO 
existiera con un término de justi­
cia, para el que se ,encuentra en 
trance obligado de escuchar, podría 
perm itirme la libertad de abarcar 
otros contornos de panorama mexi­
cano. Pero por el momento la cor ­
dura impone ya el bienestar del si­
lencio. 

Medellin, mayo 29/ 1944. 
Clara Inés SuáTez de Zwwadski 

CRONICA de ABRIL en CARTAGENA 

Fue un placentero despertar de 
una mañana de abril. El cable, en 
los periódicos matutinos, extendió 
la noticia por todos los ámbitos de 
la ciudad : El Gobierno Nacional, 
por medio de un decreto del Minis­
terio de Guerra, había dispuesto 
trasladar la Escuela de Grumetes 
de la Base Naval de Cartagena de 
Indias a Bal'ranquilla. 

• 

La historia de Carlagena de In­
dias es tan interesante, que su es­
tudio perfecto tomaría muchos 
día~. Las pruebas indecibles, des­
de que los españoles fundaron es­
ta ciudad, a que fue sometido su 
territorio y su;, habitantes, forma­
rían una emocionantísima película 

Señora: 
Asegure Ud. sus joyas 
los muebles de su casa 
para que pueda doTo 
mir tranquila. 

LUIS ECHA V ARIA P. 

. . 

de acción y heroísmo de las más es­
pectacula res de la Ñletro Goldwqn 
Mayer. El célebre sitio por lo san­
griento del señor de Pointis; e l de 
Sil' Francí s Dl'ake; el de Vel' llon; 
los sucesivos durante la Guerra de 
la Independencia, des pués durante 
la organización de la paz; todos 
esos son blasones para el Gran Es­
cudo de Carta.gena de Indias. No 
el que ya le dio el lejano don Feli­
pe, en gracia de sus méritos, sino 
ese otro escudo ganado por su san­
gre, por su nobleza innala, por su 
lealtad a toda prueba a la integri­
dad nacional. 

. Estos solos méritos, serían sufi­
Clentes para enseñorea rse en-cual-

POLVO 
TRES FLORES 

SALON ROSA 

• 

" 
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El Nuevo "Efecto de Pétalo" 

BELLEZA­
'/lIril l dt /o. 
mujer •.• 

UIJERTAD­
, /or/u l/t la. 
n"c/¡mu ••• 

, Dtftndamo. 
¡¡mb.ul 

Causa 
Sensación 
•. . porque siendo a la vez: 
suavidad . . .lozanía .. . ar-

• moma y tersura, confiere 
al ros~ro un encanto 
primoroso, arrobador, 
"único"l 

El "efecto de pétalo" es 
característico de Tangce 
IY sólo Tangee! CO:l:;í­
galo usando Lápiz, Colo-

rete y Polvos T angee. 
Vea como el sorpren­
dente l'efecto de pe­
talo" la hace supre­
mamente bellal 

Con "EFECTO 
PETA LO' 
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quier país consciente. d.e la tierra, 
una ciudad. Sus tradiCIOnes .. Hoy 
en día que se ha palpado el tl'lunfo 
de la tradición, en el proceder del 
pueblo inglés, heroic~, firme, sere­
no; que ha sido el pnm~l' paso pa­
ra el t riunfo de la LIbertad del 
mundo entero, hoy día es mayor 
aún el mérito de la Tradición. Sea 
en una ciudad o en un individuo, 
una tradición es una eminencia Que 
impone respeto. Es una cosa invi­
sible e intangible, pero tan viva, 
tan fuerte, que el solo hecho de 
querer desconocerla Y menospre­
ciarla, infunde alientos para una 
reacción violenta. 

Este es el caso del pueblo de 
Cartagena. Por años de años ha 
visto inmutable el adelanto mereci­
do y maravilloso de su vecina Ba­
rranquilla. En medio de su apenas 
convaleciente vivir, después de si­
tios tan enormes, Y tan importan­
tes, en Que se diezmó y se aniquiló 
buena parte de la pujante sangre 
europea que le dio vida, sentía algo 
así como una desidia, en la Que no 
dejaba de alentar un anhelo. Sen­
tía deseos de ensayar esa acción 

~ Can.dRJaJJ.a 
LIBRERI A 

Propietario : 

JOS E IGNACIO GONZALEZ 

Albumes para niño!, para novios 
y de autógrafos. - Misales en 
varios est.ilos y precios. - Todn­
clase de artlculos de papelería. 

MARACAIBO CON JUNIN 
No 47-60. 
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bienhechora que había hecho de u­
na de sus hjjas, la más lJrogresista 
ciudad del terr itorio costeño. Las 
fuerzas le fallaban unas veces, o­
tras la empujaba n. En ese proceso, 
llegó el acicate final para desentu­
mecer los miembr os de la vieja y 
honorable señora cansada. U na a­
frenta. Un ensayo de in'espeto a su 
pasado, a su presente, a su por ve­
nir. Algo que se le quitaba a la ma­
dre para adornar a la hija. Algo 
insignificante, que, talvez en la 
mente de Quien 110 ha tenido méri­
tos Que hacer respetar, se presente 
como baladí. 

Ese fue el Sésamo ábrete. Toda 
la heroicidad dormida de sus an­
cestros. Toda aquella nobleza de los 
españoles caballerescos. Toda la 
tradición de criollos inmorlales bu­
lló como una tromba en el cuerpo 
amurallado de esta bella urbe y de 
las piedras gloriosas del ConvenLo 
de San Pedro Claver. De los claus­
tros en ruinas del Convento de la 
Popa. De la fortaleza bravía que 
ha desafiado tres siglos con su po­
derío potente y hermosísimo, brotó 
un alarido glorioso. Fue algo es-

SEI'IORA: 

SI A U STED LE INTERESA LA REVISTA 
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SALON ROSA 

y EN LA L1BRER1A 

LA CANDELARIA 

MARACAIBO CON JUN1N 

NO. 47.1!I0 

, 
• • 

• 

I 

¡ 

¡ 

I 

; , 

• 

• 

-

, 
'. 

.... . _ .. ---

pasos para la BELLEZA 
Helena Rubinstein, autoridad en belleza de 

fama mundial, quien ha dedicado su vida entera a 
la ciencia de la belleza, ha creado tres pasos senci­
llos a 'seguirse diariamente en su propia casa, para 
el cuidado de la belleza. 

Millares de mujeres en todo el mundo lo hacen 
y ahora toca el turno a nuestras damas colombia­
nas, de seguir estos tres pasos para la belleza, para 
satisfacer tres necesidades fundamentales de todo 
cutis: Limpieza minuciosa, aclararlo y tonificarlo. 

Siga este tratamiento cuidadosamente todos los 
días, y se sentirá halagada por los resultados: BU 
cutis se tornará bello, esplendoroso, lleno de en­
canto. 

l-LIMPIESE el cutis minuciosamente con PAS­
TEURIZED FACE CREAM. Aplíqueee suave­
mente 80 bre todo el rostro, resbalando sus movi­
mientos y evitando ajar la piel. Remuévase con 
paños o toallas para limpiar. Penetra los poros, 
removiendo todo vestigio de polvo, impurezas o 
maquillaje anterior. 

~ 

2--ACLARE el cutis con SKIN CLEARING CREAM. 
Aplfquese luégo de haberlo limpiado completa­
mente, dejándola puesta de diez minutos a me­
dia hora. Reanima, aclara y refresca la piel, pres­
tándole ese aspecto de delicada transparencia. 

8-TONIFIQUE su cutis con SKIN TONING LO­
TION, luégo de remover la cre!11a para aclarar. 
Sature un pedazo de algodón y páselo suavemen­
te sobre el rostro. Reafirma la piel, dejándola 
fresca ' y IOZ&nL 

Eatoe llroducto. 101 encuentra Ud. en el Almacén 
c:cmtilUo a la Farmacia Blanca, donde o.i.to lambi_ 
UD CCT""ltorio '1 UD .. 16n de tnlamienloa fac:ial ... 
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pectral, imponente, brillante. La 
estatua inanimada de la "Nodi mi 
Tangere" que en 1911 obsequió a 
la ciudad la Mujer Cartagenera, 
cobró vida, y, de sus mármoles du­
ros y blancos brotó un gesto de a­
larma, para que las hijas de su al­
ma, se levantaran de sus muelles 
mecedoras tropicales, dejaran la 
sombra placentera de los muros ho­
gareños y enarbolaran las prime­
ras y las últimas la bandera de la 
Tradición. Por calles y plazas y su­
bur.bios, corrió por espacio de quin­
ce días consecutivos el rumor civi­
lizado y culto de una Tradición que 
se levanta para imponer respeto a 
quienes quieren olvidarla. Engala­
nada con sus mejores galas, Carta­
gena la Hermosa, la Señora, ]a 
Tradicional, vistió sus más pres­
tantes y virtuosas mujeres, alentó 
a SUs más !humildes y laboriosas o­
breras y les infundió un háiito di­
vino, para mostrarse tal cual son: 
respetables, conscientes, presentes. 
El pueblo aquel cartagenero que 
por años y más años. cargó no só­
lo con el peso ancestral de sus do­
lores y sus he ridas en carne viva, 
formadas por las guen'as y sitios, 
sino con la abrumadora carga de 
una indiferencia ciudadana, que ya 
era casi un axioma; ese pueblo, 
hermoso, lleno de vida, moreno y 
duro como los músculos de sus he­
roicos antepasados, constructores 
de las murallas, vibró con un tem­
blor de siglos. Se incorporó y sus 
hermosos contornos brillaron a la 
sombra de los rojos atardeceres 
marinos, incompa.rable.s, fantásti­
cos, eternos. Su silueta ciclópea 
brotó de la Historia, ya no con In 
resignación de sus mayores al a­
rrastrar las cadenas esclavizantes. 
Ahora, con la pujanza de los siglos 
de civilización y de educación y de 

• 
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progreso, abrió sus labios enormes 
y pronunció palabras eternas, pa­
labras que venían con un eco de 
siglos a recordar, a decir: .. Aquí 
está el Gigante que creyeron dor­
mido. La civilización lo aquietó, 
pero su sangre es la misma que de 
aquellos. Hay que respetarnos. No 
nos pueden quitar nada. Lo que nos 
dieron quienes nos apreciaron, na­
die intentará mutilar. Aquí estoy 
yo para impedirlo". Masas enor­
mes, militarizadas por una fuerza 
mayor aún que la fuerza de ningún 
Estado Mayor, la fuerza moral de 
la Tradición, enfilaba las muche­
dumbres por las calles, fortalecía 
sus voces atemperadas que en nin­
gún momento fue grito instintivo. 
Siempre la misma voz serena, pau­
sada, solemne, que pedía por la ha­
ca de todos sus hijos : respeto, en 
todo momneto, respeto a nuestra 
tradición. 

Para con Cartngena no hay sino 
un imperativo, que debe ser de to­
dos los Gobiernos Nacionales: AI'u­
darla. Estimularla. Prestarle toda 
atención. Aquí reside la Tl'3dición 
de Colombia. AQui está el futuro 
de eJla. Sus costas abiertas recibi­
rán en quién sabe qué futuro los 
mayores ataques por su proximi­
dad a los centros poderosos de to­
das las Industrias de Guerra. Cómo 
es posible ensayar mutilarla ? Có­
mo es posible realizar en ella un 
conato de desprecio? 

El Concejo Municipal, en repre­
sentación del pueblo; La Junta Cí­
vica en representación de las cla­
ses elevadas; la Mujer Anciana de 
setenta años; la mujer mndurn; In 
joven y núbil; el pueblo en su tota­
lidad, lanzó un terrible y civilizado 
murmullo de protesta y esa protes­
ta, por arte de un ideal hermoso. 
grande, se prolongó. Las noches de 
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luna claras Y plateadas, conduje­
ron enormes multitudes armadas 
de antorchas hacia la cumbre del 
Castillo de San Felipe de Sarajas. 
Allá respirando aires puros de e~ 
papeya, prolongaron el murmu~~o 
hermoso Y firme. Las mañanas d18-
fanas de abril condujeron las mul­
titudes a la tumba gloriosa del A­
póstol de los Negros y le impetró 
luces para quienes pretendían ol­
vidarlo. Los atardeceres violetas y 
rojizos empujaron esas mismas 
muchedumbres organizadas, civili­
zadas, hermosísimas, ·hacia el viejo 
templo de Santo Domingo, donde 
el legendario Cristo de la Expira­
ción, alienta con el dulce mirar de 
sus ojos moribundos, el corazón de 
su pueblo que durante siglos lo ha 
adorado como su más cara delicia. 
Todos los lugares sagrados en don­
de la Historia y la Tradición dejó 
su huella imborrable, fueron reno­
vados, visitados. Allí se le fue a 
pedir aliento a nuestros antepasa­
dos para lograr esa firmeza que 
ellos tuvieron en sus sitios glorio­
sos, y, por medio de ella, imponer 
el respeto a nuestro presente. Vien­
tos de epopeya cruzaron por los 
ámbitos costeños de esta preciosa 
ciudad de leyendas y de heroismos. 
El alma de sus hijos estU\l o tan po­
seída de su grandeza, de su valor, 
que hasta el triste hampón ham­
briento que cubre sus necesidades 
con pillajes y raterías, fue comuni­
cado de ese soplo divino. Las me­
morias de policía de esos días fue­
ron absolutamente nulas en mate­
ria de estos delitos de la propie­
dad. 

Hemos tenido el honor de vivir 
un momento tan grande en la vida 
nacional, que estamos convencidos 
Que nuestro Gobierno, ha recorda­
do. Esa protesta serena, prolonga-
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da civil izada Y firme, ha logr ado 
cl~rificar la mente de nuestros di­
rigentes nacionales. Ellos ahora 
han recordado que esta Señora del 
Caribe, que dormita abanicándose 
con las verdes palmeras, en los so­
focantes boohornos del t rópico, es 
digna de respeto, de homenaje vi­
tal, de ayuda material, para .man­
tener frescos en la mente naclOnal, 
la Historia, la Tradición, la Gloria, 
que son las bases del Presente y del 
Futuro. 

Cada uno de estos momentos é­
picos, que a grandes rasgos he re­
vivido para LETRAS y ENCA­
jes, merecen Y tienen la vida para 
una crónica aparte. Si logro reali­
zarlo, s us lectoras ilustres, herma­
nas y camaradas apreciadísimas 
de estos momentos vitales de. nues­
tra ciudadanía, podrán vivirlos. Si 
no, su ligera enunciación es un a­
cicate para el ensueiio más her-
moso. 

E".ma Villa ,le EscaUól1 

i iSE IMPUSO EN LOS 
HOGARES!! 

-por s u amenidad, 

-por IU seriedad, 

-Por IU honestidad, 

-por IU información, 

-por I U orientación católica, 

-por s u prelentación. 

SI AUN NO SE HA SUSCRITO, 
PIDA SU SUSCRIPCION AL 

Teléfono 135-24 

"EL PUEBLO" 
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NOTICULAS 
por TERESA SANTAMARIA DE GONZÁLEZ 

ISABEL GAVIRIA DE 
RESTREPO 

La que fue .prudente compañera, 
fiel esposa e illteligente mujer del 
gran presidente de Colombia Dr. 
Carlos E. Restrepo, acaba de ren­
dir su tributo a la tierra, tras una 
vida meritoria. 

Doña Isabel Gaviria de Restrepo 
fue ulla matrona respetabilísima 
de nuestra sociedad. Supo desem­
peñar con dignidad y soltura el 
puesto de primera dama de la re­
pública y en los años de viudez llo­
ró inconsolable a su amado esposo. 

La bondad y la caridad fueron 
cualidades sobresalientes de esta 
gran dama, honra y prototipo de 
las mujeres de Antioquia. 

Su hogar, doblemente huérfano, 
se encuentra sumido en e l dolor. 

Para todos sus hijos e hijas, y 
muy especialmente para doi'ia Tu­
lia, nuestra compañera de redac­
ción, enviamos nuestra profunda y 
sincera manifestación de condolen­
cia . 

MINIATURISTA 
En nuestro incipiente Museo de 

Arte tiene, .desde el dia de su inau­
guración, la artista austriaca Sra. 
MimÍ Schiller, una bella y preciosa 
exposición de miniaturas. 

Aunque no muy conocido entre 
nosotros el difícil arte de In mi­
niatura, el público muy numeroso 
que ha desfilado ]lar el Museo, se 
ha sentido verdaderamente agra­
dado al contemplar In muestra de 
mujeres bellas, de niiios graciosos 

y de ancianos interesantes Que pre­
senta la Sra. Schiller. 

La mayor parte de los trabajos 
de la artista Minni Schiller son he­
chos del natural. Su colorido es vÍ­
vido pero con discreción, su pince­
lada finísima y el parecido de sus 
modelos sorprendente. 

Tenemos entendido que la seño­
ra Schiller es desde hace algún 
tiempo ciudadana colombiana. Co­
lombia se siente orgullosa de tener 
hijos adoptivos de la talla artistica 
de la Sra. Minni Schiller. 

CONFERENCIAS DE DON LUIS 
DE ZULUETA 

Después de cuatro años de au­
cencia y tras de repetidas invita­
ciones, llegó a la ciudad el profe­
sor español don Luis de Zulueta. 

Invitado muy particularmente 
por el Cuadro de H<ll1or de la S. de 
M. P., el Sr. de Zulueta dio en el 
Teatro Bolívar tres admirables y 
amenas conferencias sobre el Inca 
Garcilaso de la Vega, el poeta Ruiz 
de Alarcón y la Madre Josefa del 
Castillo. 

En la primera. con su estilo cas­
tizo l' vivido, don Luis relató al pú­
blico embelesado, muy numeroso 
por cierto, In vida apasionante del 
hijo del sol por cuyas venas corría 
la noble sangre española. llegando 
a ser el Inca Garcilaso de la Vega, 
uno de los primeros crisoles en que 
se fundió la raza de América. 

El t.ema de su segunda cOlúereo­
cia fue el poeta Juan Ruiz de Alar­
eón. En ella, a diferencia de la pri­
mera, nos habló el conferencista, 



• 

7034 

más de la obra numerosa y tras­
cendental del poeta y dramaturgo 
hispanoamericano, que. de su es­
tampa deforme Y repu.'sl.va. 

Versó la tercera y ultIma confe­
rencia de don Luis sobre nuest,ra 
mística Y colonial escritora tUl~Ja­
na, la Madre Josefa del CastIllo. 
Caso insólit" el de esta monja que 
alejada del mundo y ~in. ninguna 
instrucción, su obra nllstIC8 y lite­
raria puede figurar a la par de la 
de la Santa de Avila y de la monja 
mejicana. 

ACADEMIA DE BAILES 
_ CLASICOS 

Está para abrirse en el Palacio 
de Bellas Artes, y bajo los auspi­
cios del Cuadro de Honor de la So­
ciedad de Mejoras Públicas, una 
academia de bailes clásicos dirigi­
da por el señor Müller, ex-profesor 
de bailes clásicos en varias escuelas 
de Leningrado y otras ciudades 
rusas. 

Las clases se dictarán los días 
lunes y viernes, de 5 p. m. a 6 y 30 
p. m. Sábados, de 2 a 5 p. m. 

Precios: Por matrícula, $ 5.00 
Mensualidad, $ 5.00 

Para los efectos de matrícula, 
entenderse con el Secretario del 
Instituto de Bellas Artes. Teléfo­
no 123-94. 

VARJEDADES 
LOS PERIODICOS EN ROMA 

. Según el abate Perier, la inven­
CIón del periódico tuvo su origen en 
loa. ~nale8 de los Pontifices, y su 
pr.lmltlvo nombre fue Diariurm, o 
D~U1"num, y en ellos se consignaban 
los sucesos del día. Estos libros o 
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ADMIRABLE OBRA SOCIAL 

Oculta y en silenci", con el fin 
de formar jóvenes que presten ser­
vicio en los hogares, con toda ab­
negación y sin más interés que la 
mayor gloria de Dios y el bien de 
la sociedad, .ha funcionado una Es­
cuela Dpméstica en Los Angeles, 
cuyos primeros frutos han podido 
apreciar satisfactoriamente algu­
nas de las principales familias de 
esta ciudad. 

Hoy la obra está paralizada por 
falta de local; pero confiamos en 
que una pronta y generosa coope­
ración de todos le dará nuevo im­
pulso, y podremos remed iar la ur­
gente y bien conocida necesidad de 
buen servicio. 

Nuestro Señor recompensará, 
como El sólo sabe hacerlo, e l cari­
tativo entusiasmo con que contri­
buyamos a esta Obra de Apostola­
do Social que tan fuertemente re­
claman las circunstancias. 

Suplicamos el favor de depositar 
las limosnas o donativos en las ca­
sas de las señoras que figuran a 
continuación: 
Ester C. de Peláez .. Te!. N' 10399 
OIga L. de Arango .. Te!. N' 16218 
Ligia M. de Posada . . Te!. NQ 11133 
Inés V. de Londoño. Te!. N' 11486 
Elvia C. de Jaramillo.Te!. N' 17318 

fastos de los Pontífices, dice aquel 
erudito investigador, eran una es­
pecie de calendario: Calenda"iun, 
o F'ast'i, que equivale a las efeméri­
des de loa griegos. Julio César, con­
signa el mismo, que conocía lo a­
gradable que era al pueblo, mandó 
positivamente su publicación, Y es­
te parece haber sido entre los ro­
manos el origen de los diarios que 
anunciaban las noticias oficiales . 
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LA COCINA 

BIZCOCHOS "ROCA" 

1f2 kilo de ·harina. 
150 gramos de mantequilla. 
lA, kilo de azúcar. 
1.4 kilo de pasas de Corinto. 
3 huevos. 
2 cucharaditas de baking p01V­

der. 
1 cucharada de cáscara de na­

ranja en dulce picada. 

nieve. Cuézase en el horno en un 
molde rectangular. que se forra por 
dentro con papel engrasado con 
manteca de cerdo. 

-

Idem de cáscara de limón. 
Amásese la mantequilla con la 

harina, añádanse las cáscaras pica­
das y las pasas de Corinto (a las 
cuales hay que limpiar y quitarles' 
los rabitos perfectamente), el azú­
car y después los huevos batidos ' 
todo esto forma,rá una masa dura: 
que se echa a cucharadas en latas e 
engrasadas con manteca de cerdo 
y se cuece ,hasta que adquiera Ul; ' O LO R y SABOR 
color ligeramente tostado. Hay con 
esto cantidad bastante para cuatro ... a..- HUIfA _ d' C _ ........ 

docenas de bizcochos. Deben colo- . "' ... 44 ............ -.lo -

carse en la laat separados UIlOS de ~ -:!:-':'.' =;= ~ -
otros, para que no se unan al co- , ... ' ......... m • .- ....... ':.0-' 

--Tri' .. ................. ~ 
cerse. 

BIZCOCHO DE AVELLANAS 

l.4 kilo de avellanas picadas muy 
menudas. 

Va kilo de azúcar. 
6 huevos. 
2 cuoharnditas de baki1ly paw­

der. 
Bátanse el azúcar y las yemas de 

huevo juntos, añádanse las avella­
nas, el bakiny po wdel' y, por últi­
mo, las clm'as batidas a punto de 

.. '- ....... , "'= o.w.. '- __ P ' 
_ ... do "-' 0UlI, (X)l.QA , SA80Il 
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MANTELES BORDADOS DE LINO 

-de-

TEXEIRAS 
Manteles grandes, e individuales 

ALMACENES 

LTDA. 
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